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LA DIOSA CIEGA 

Argumento de la pelfcula 

Devens y Kelling es la razón social de la 
mas prestigiosa firma que. entre los contra­
tistas dc obras gigantes. existe en Nueva 
York. El alma dc esta importante entidad 
no es otro que ·'Bill" Devens, famoso por Ja 
realización òe sus mas atrevidas concepcio­
nes. 

Nacido Bill de humilde cuna, escaló Ja 
cumbre de la fama y el d.inero gracias a su 
entere.za de caracter ,. a su laboriosidad in-
cansable. · 

Unos años antes, cuando va su nombre em­
pezaba a pronunciarse y sÜ personalidad to­
maba algún relieve en sociedad, contrajo ma­
trimonio con la bellísima Elena Clayton, mu­
chachita despierta y vivaracha. hija de una 
familia acomodada. De este matrimonio sa-
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lió un querube. un angelito llamado ).foira. 
que hacía Jas d~licias del padre. y que, en 
cambio. para Ja madre no representaba otra 
cosa que el estorbo etcmo que se le presen­
taba cada vez que habia una fiesta en pers­
pc..'ctiva ... 

.\costumbrado Bill a una vida agitada de 
trabajo, había dcjado a su mujer en una am­
plia Jibcrtad de acción. seguro como estaba 
de que nunca podia faltarle. Pagaba, ademas. 
con puntualidad escrupulosa las cuentas que 
modistos y periumistas lc presentaban, y la>­
que en su mayoria de veces no estaba Bill en 
disposición de liquidar. 

Elena, al sufrir la transformación de chi­
quilla a mujer. gozando de tanta libertad, de 
tanto !ujo y dc un excelente marido, "dema­
siado" hucno, s u f rió tamhién la mayor equi­
vocación de s u vida... '\bandonó a su hi iita 
abandonó al hombrc que tantos sacrificios· hi­
ciera por ella, abandonó. en fin, su hogar {u­
gandose con un buen amigo de Bill. para en­
tregarse en sus brazos loca de pasión. 

Bill sobrepúsose a sí mismo cuando reci­
bió aquet rudo golpe. Juró que aquella mujer 
no entraria de nuevo en su casa. para que 
no deshonrara el nombre sagrado de Moira, 
su hija. y desde cntonces empezó con mas 
ahinco, con mas bríos aún la lucha por Ja 
vida. 

* "'* 
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llan tran:;curriclo veinte años. ~loira es 
ya- una mujercita, pero tma mujercita de 
"huy", que practica los deportes Y baila el 
charlcstón. Lo que mas la divierte ·es condu­
cir ~tn mag1~ífico auto y pasar con Yelocidad 
vcrt1~ n~s~ I r~nte a lo,.; guardias encargados 
dc In vJg-llancJa de la~ carretera s de X u eva 
York. 

:.\loira se l~alla ante un espejo contemplan­
do~c los ruiH?s bucles en desorden, los ojos 
saltoncs y bnllantcs por efecte de la veloci­
dad de su au~o. ; su rost1;o primor~so limpio, 
entcramente hmp10 de polvos v carrrun. La res­
pirac!ón es levemente fatigÓsa; parece algo 
emociOnada ... 

Entra su padre. v querienclo ·ser se\'ero la 
dice: · 

-¿Qué lc hicistc al pobre mozo aquel del 
Ford? ¿Lo apachurraste? 

}.Ioira quedósele mirando de aquet modo 
que lo hacía cuando quería desarmarle. 

Bill continuó: 
-Pues eMa vez no vas a salirte con la 

tu va. 
:_¿Lo dic es de veritas. papa? 
-Cuando digo que no vas a sahrte con 

la tuya. no te saldnís con la tuya. 
--Papa. no me regañes. Bas tan te me re­

g-añó el joven aquél del Ford. 
-¡Qué atrevido ~ Y ¿qué te di jo? 



-"Ticnc ustcd los ojos 1mis lindos que he 
,·is to en mi vida". 

Bill cchóse a reir. Comp,rendió que. a su 
hija le había entrado. el mozo por el OJ? de­
recho. Xo quiso dec1r nada. pcro quena no 

-Papa, no me regafíes. Basta11te tltl' re­
(JG?Ïé ri joven aquél del Ford. 

estar desprevenido y procurar con~er a?­
tecedentes de aquel joven que habt.a temdo 
la virtud de interesar a su hija. 

Moira entró en su habitación, amueblada 
con un !ujo excepcional, cuat cor:espondía al 
mimado retoño dc uno de los mas fabulosos 
ricachones de la gran metrópoli neoyorkina. 
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Destacaba de entre todo lo que en aquella 
habitación había, un gran cuadro, con el re­
trato al óleo de la madre de :Moira, a la que 
ella no conoció, pero que. según Ja había con­
tado en difcrentes ocasiones su padre, murió 
a los pocos días de haber dado a luz, y des­
pués de haber llevado una vida ejemplar. 

Púsose ante aquella imagen querida, y la 
habló como si tuviera ante sí al original. 

-Mama, di me... ¿sentis te la rnisma emo­
ción interna la primera vez que viste a mi 
papa? Si vivieses... tú me comprenderías. 
¿ 110 es verdacl, mama? . 

El joven del Ford de quien hablaban unos 
minutos antes el padre y la hija Devens, era 
un joven abogado, Hugo Dillón. que había 
logrado ver realizado el mayor deseo de su 
vida, gracias a los múltiples desvelos y sa­
crificios que se había impuesto para conse­
guirlo. Carecía de fortuna, pero tenia ante 
,¡ un brillante porvenir a conquistar. Cono­
cía a Moira desde hacía mucho tiempo, por 
,;abcrla la hija del famoso Bill Devens. Nuo­
ca la había dirigida la palabra hasta que aquel 
1ía por poco mas lo apachurra dentro de su 
Ford, tal como acababa de decir Bill a su 
hija. Gracias a hi serenidad de Hugo mane­
jando el volante para evadir el topetazo que 
iba a recibir, no hubo que lamentar ninguna 
desgracia. 

Los pocos momentos que estU\·ieron en 
com·ersación y que Hugo aprovechó admi­
rablemente para decir a la bella Moira todo 
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•" que para l'lla guarclaba ~u corazóu descle 
hacia mucho tiempo. hicicron tlespertar en 
t;.-;ta aquella emoción interna que hemos visto 
conicsar a la imagen de su madre. 

--Mmwí. dimc ... ¿.úmtistc la mi.SJJW emo­
ción interna la primera ~·ez que ·viste a mí 
papa! 

La fortuna de Devens había llamado la 
atención a mas de cuatro desaprensivos, que 
viendo en :\loira el único medio para lograr-

j 
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la, dedicàl.mnla constantemente frases de elo­
gio y las mas rendidas de amor. De todos 
modos ninguno podía vanagloriarse de haber 
rt>cihido una sola mirada que significara una 
promesa de cariño. 

Entre los ma~ remlidos admiradores figu­
raha Tracy Hedmond. asimismo abogado, que 
descmpeñaba el cargo de acusador fiscal en 
la oficina del T uez del Distrito . 

• \quclla tarcic Tracy Redmond fué a Yisi­
tar a los De,·cns. ).lientras se hallaban los 
tres en amigahll.' charla. Jlamaron al teléfono. 
~[oira. que sc hallaba de pie y cerca del apa­
rato. cogió el auricular. Habló breves mo­
mentos y lucgo avisó a Bill de que ''una linda 
dama" quería hablarle. 

-Bill. .. Soy Elena ... ¿ Fué :Moira la que 
mc conlcstó? 

Las palahras daras de la mujer que !e ha­
bía robado la dicha lc dejaron estupefacto. 
Temió sc d1era cucnta su hija de la nervio­
sidad que le invadía. ~· di jo: 

-Salid de aquí. muchachos .. . que no me 
dejais oír ning-una palabra. 

).[oira ) Rulmond pasaron a un salón con­
tiguo. Hil! ~·~cU<·hó nuevamente. 
·-Acabo dc llegar a Xueva York ... :t\o 

puedo pa sar un día mas s in ver a :\Ioira .. 
-¡No! ¡ ~unca! ¡ Imposible! 
Y colgó nucvamente le receptor telefónico. 
Le fué n('ccsario hacer un poderoso es-

fuer?.o cie voluntad para que "ll rostro con­
sen·ara aquella actitud impasible, pues :\Ioira 
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entró nuevamt>nte; y con mucho apuro Je 
di jo: 

-Ven, papL. En los ojos de Redmond 
conozco que quiere voh·er a declanírseme ... 
Y no quiero estar sola con él. 

- Bill ... 5oy Elena ... ¡Fué ¡'\:foira la que 
mc co1ttcstóf 

•• •• 
Elena Clayton, cuando años antes abando­

nó a sn marido para entregarse en brazos de 
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.,tro. no podia so.;pechar lo que era la infide­
lidacl humana, a resar de ser ella misma una 
inficl. Pasados los primeros meses en que vol­
vió para ella una nueva lw1a de miel, el re­
cucrdo de los dos scres que abandonara se 
cernió sobre ella cada yez mas potente. _\) 
cabo de un ailo su amante la abandonaba, de­
jfmdola .;in un solo céntimo. Dedicóse al tea­
tro. por el que siempre había sentido gran 
afición, r aunque nunca Jogró sobresalir, tuvo 
siempre lo necesario para cubrir sus necesi­
dades. 

i.\!as de una vez estuvo tentada de acudir 
al buen Bill y pedirle perdón por sus faltas. 
pero conocía sobradamente la fortaleza de 
aguel cspíritu, y tenía por descantada la con­
tcstación. 

Mas hoy veíase ya vieja, y el arte no iba 
a conccdcrle ya detttro de poco tiempo aque­
lles mementos de emoción que hacian olvi­
darse de todo. \demas. era madre. Quería 
\'Cr a su hija y poderla dar aquel cariño que 
la robara durante su niñez. 

Estaba terminando una "tournée" por dife­
rentes ciudades de la Unión y cuyo fin~J era 
Nueva York. Eu las últimas representaciones 
parecia como si !e hubieran quitado unos años 
de encima. Tan decidida se hallaba a dar el 
paso definitivo. y tan segura ademas de que 
alcanzaría el perdón de Bill, que veíasela aho­
ra satisfecha todos los días, cual una princi­
piantt! , que tuYiera que debutar dent ro dc: 
poc o. , 
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:-.11 prjmcr pa~o cuando llego a ?\ ueva \ ork 
ya hemo~ \'isto cua! íué: el de telefonear a 
Dc,·cns; }' también hemos· visto el resultado 
negatÍ\·o que obtuYO. 

Al dia siguicnte su amor de madre no ha­
bia dcsmayado. Dirigiósc a la oficina de su 
esposo, para hablarlc per~onalmente. Tuvo 
c¡ue haccr antesala y pasar una nota con e1 
objeto de su visita, según costumbre comer­
cial americana. 

E~cribió en una tarjeta: 

Bill, tc11go qut: Jzablarte. ConcMrmc unos 
winutos dc licmpo para 7.tCrte. 

Por toda wntcslación recibió otra tarjeta 
c~rrita y un fajo de billetes de mil. 

.lfi decisión es final. Volvcr a llablar dc lo 
mismo 110 srría de niug~ín pro'lJccho. 

Sn f rió una humillación con esta res pues ta; 
sobre todo con los billetes. Ella iba por ver 
a su hija. no a pec.lir limosna. Entregó nue­
vamc.mtc lo~ bíllctes, diciendo que ya le veria 
utra vez. 

• •• 
llace cuarcnta años Bill Devens se ganaba 

la Yida blandicnclo el pico; en cambio hov no 
podria contar las millas de via que había éons­
truido para los tranYÍas ,. trenes de la ciu-
dad. · 
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:--u socio Kelling era una buena ayuda. De 
carúcter vivo y audaz, él se las entendia con 
los obrcros r con las casas que suministra­
han los maleriales para las obras. Con unos 
~ otros obtenia siempre resultados halagüe­
ños, pues si aquéllos trabajaban con ahinco, 
estas otras !e facilitaban los materiales en 
unas condiciones ventajosísimas. 

Dc tal modo habíase entregado Bill a Kel­
ling. llUC cuando éstc, dandole unos papeles. 
di jo: 

-¿ Quien usteú revisar estos contratos, 
para la t:xtcnsión cie la linea de Ja calle de 
1\ent? 

Hil! conlcsló: 
-Kelling, uo quiero !cer estas cosas de !e­

ves. 1\le ahurrcn. Si a ti te parece que estan 
bien, a mí también ... 

Era el mismo dia t¡ue debia ir Elena. Es­
taban los dos hombrcs planeando nuevos ne­
gocios. y ya hemos visto del modo que De­
vens confiaba en su socio. 

\I poco rato entró .Moira. Venia tm·bada. 
I Iabíase lropezado con umí seflora que salí a 
de la oficina y que qnedósela mirando de un 
modo li jo, inquisitivo ... 

Pero lodas cstas cosas son pa!>-ajeras. Tan 
pronto vióse frente a su padre, un nuevo pen­
samicnto dcslituyó al de la mujer. Tenia que 
pcdir a hora una cosa mur grande ... para su 
amor. 

Dcspués de conquistarlc con c.!!_atro zala· 
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merías, púsose muy seria. Pidió ser escuchada 
tal como ella merecía. 

-Papa, vas a ayudar a un joven abogado 
a <:onquistar la fama ... 

-S1 tanto te empeñas. trataremos de obte­
nene un pucsto en la oficina del juez del dis­
trita. 

Ella púsose contenta. \a sabia de antema­
no que nada se le iba a negar. 

Ptro es el caso que no babía terminada 
aquí todo. Un botones entregó una tarjeta, 
de Hugo Dillon (abogado) con una breve ano­
tación de que acudía a la cita que se le había 
dado. Bill quedó pasmado. No lo conocía. y 
por lo tanto no podia haberle citada. 

Su hija le contó en cuatro palabras que lo 
había mandado llamar en su nombre, y que:: 
deseaba lo rccibiera. Bien entendido que quien 
habi~ de recibirlo era ella ; y él y el señor 
Kelling debían retirarse. 

Y Devens, que momentos antes no había 
podido dedicar unos momentos a revisar unos 
contrato~ en los que debía estampar su firma, 
se avenía ahora, por obra y gracia del diabli­
Uo de su hija, a meterse en un departamen­
to contiguo, lleno de libros, papeles y polvo 
Tan sólo se le ocurrió preguntar, antes de 
encerrarse : 

-¿Es acaso el joven aquel de los ojos !in­
dos? 

Moira se sentó en el bureau de su padre 
e hizo como si escribiera algo muy intere­
sante. Pasó Hugo Dillon y quedó sorprendi-
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do de verse frente a frente de aquella chiqui­
lla que conducía sus coches a una velocidad 
de vértigo. 

Ella, sin decirle una sola palabra, le se· 
ñaló un butacón para que se sentara. Al cabo 
dc unos minutos Hugo se atrevió: 

- Yo deseabíl ver a su papa ... 
!\Ioira hizo un leve movimiento con la ca­

beza y continuó... observandole con el rabí­
Ilo del ojo, haciendo como que escribía. 

Al cabo dc un par de minutos mas, Hugo, 
que ya se encontraha allí algo violento, re­
pitió: 

-Su papa me llamó para tratar de un 
asunto ... 

-Sí, ya sé - replicó Moira. 
Y volvió a sumirse en la escritura. 
Por fin dijo: 
-El as unto de que quiere hablarle ... 

soy yo. 
Y viendo que el joven hacia una suspen­

sión, continuó: 
-Una jovcn vana, delincuente, necesita los 

servici os de un a boga do ... 
-Permita que le aconseje que no siga co­

rriendo en su auto a una velocidad vertigi­
nosa, pues las lcyes se hicieron para usted ... 
y los otros siete millones de habitantes de 
Nueva York. 

La puerta del archivo se abrió. Bill sacó la 
cabeza y di jo: 

-Moira, ya hace un cuarto de hora que 
me tienes ahí encerrada. 
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-Papa, este caballero es el señor Dillon 
a qui en tenía tant os deseos de conocer ... 

Y mienlras los dos hombres se saludaban 
cortésme~te, l\Ioira cntregaba a su padre una 
nota que decia e~cuctamcnte: "Im·ítalo a ce­
nar''. 

-M oh·a, ¿por q"é 110 invitas al sciïor Di­
I/on a ccuar! 

Quería senlirsc molestada por las confiau­
zas que su hija iba tomandose cada vez mas 
Pero no pudo resistir al imperio de las mira­
das suplicantes de ésta. y con una cara com­
pletamente sonriente di jo: 

-Moira, ¿por qué no invitas al señor Di­
llon a cenar ? 

1 
' I 
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llugo había aceptado la iuvitación que tan 
amahlcmente le hiciera Bill, y al día siguien­
tc. Ycstido de rigurosa etiqueta presentóse en 
la casa del potentado. La verdad es que mm­
ra hubiera sospcchado que bajo aquel mem­
brudo cuerpo del enérgico Bill, plagado de 
milloncs, adcma,;, pudiera cobijarse un alma 
tan sencilla y noble y siempre tan dispuesta 
a ccdcr en todo cuanto hubiera sido una pro­
posición de su diablillo. 

La comida constituyó u11 motivo nuis para 
que Ilugo admirara con mayor razón a 
Hill, y para que se convenciera de que con di 
nero y sin dinero Moira debía ser la felici­
clad de un hombre. 

Dcspués, fumando sendos habanos, habla­
ron de las aspiraciones de Hugo. Era un mu­
chacho jovcn y aún podía hacer carrera en 
la vida. 

El clijo que dc manera impensada hahía re­
¡·ibido aquel mismo día un ofrecimiento del 
J ucz del distrito para desempeñar el cargo 
de acusador fiscal, que quedaba vacante. Y 
añadió: 
-~o acierto a adivinar cómo han pensado 

en mí. Me parece que no voy a aceptar el 
pues to. 

A :\Ioira esto Ja contrariaba. pero no quiso 
<iarlo a cntendcr. 

1 I ugo prosiguió : 



18 

- Prcfiero defender al infeliz de la iojus­
ticia, que acusaria. 

-¿A caso cree usted que en la oficina del 
juez del distrito no tendría oportunidad de 
:mpedir la injustícia? 

-H ugo, Moira tiene razón - arguyó Bill 
- E se es el puesto que le conviene ... 

Pa:-;aron luego al despacho de Bill. y allí 
quedaran solos Moira y Hugo. 

Moira, en su desca de aumentar el grado 
cie ami~tad que Ics unía, de tan poco tiem­
po, no hacía otra cosa que instigarle para que 
hablase de amores, dc "sus" amores. 

Por fin llugo no pudo resistir mas y con­
fesó a Moira su amor, los días que él habíast 
pasado soiiando con lo que él juzgaría siem­
pre 1111 ihlposiblc, y que databa de los tiem­
pos hermosos de su niñez, cuando ella no era 
todavía opulenta. 

Moira sintióse complacida. Era esto pre­
cisamente lo que esperaba, y sentía que hu­
biera tardaclo tanto en decírselo. 

Entonccs ella apcló a un medio muy mo­
derna )' muy cficaz para hablarle aún mas 
claramcntc, sin nccesidad de hacerlo cara a 
cara. Fué pronunciando las palabras ante un 
aparato dc su padrc, que recoge e impresio­
na en un disco todo cuanto se _pronuncia ante 
él para repetiria después, gracias a un com­
plicada mecanisme, cua! si fuera un gramó­
fono. 

El dicta fono f ué recogiendo y trasmitien­
do de uno a otro esta conversación : 
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- Y ahora ya somos novtos, ¿no e..~ ver-
daci? 

No, l\Ioira. solamente nos amamos ... 
¿~o es lo mismo? 
-No, .i\! oi ra ; no lo es mientras tú seas 

nca y yo un pobretón. 
La chiquilla f ué a buscar a su papa para 

dcc!rlc que Hugo tenía unas ideas muy ex­
tranas. 

-Papa, Hugo dice que me ama, pero que 
no quicre casarse conmigo. 

-Sí ; l\loira es lo que mas amo en el mun­
do, y algún día, tal vez ... 

Bill accrcóse al dictafono. Había compren­
dido que. su hija y Hugo se querían, y que no 
era prcc1samente un amor pasajero el suyo. 
Tomó una resolución y procecliendo de acuer­
do con su modo de pensar, no la demoraba 
para mañana. 

-Ilijo, el amor no admite ''tal 'vez" ni 
"_qui~n s~bc". Tómala y que Dios os conserve 
stcmpre JUntos. 

Y salió. 
Los dos enamorados acercàronse al aparato 

v una y otra vez hiciéronle repetir al disco 
las mismas palabras, aquellas que hacía un 
momcnto pronunciara Bill Devens. 

:. 
l\Ias, para Elena Clavton los días eran de 

dcsolación y las noches ·de atormentadores re­
cuerdos, de soledad aplastante ... 



E~taba di::-.puesta a ver a su hija Moira, o 
tomaría una rcsoluc10n e.xtrema. 

li izo subir al portero, un hombre negre, 
de mirada impas1ble, y le foreció cien dóla­
res por un rcvólvcr. La gratificación ofreci­
da hizo brillar aquelles ojos de codicia. Trans­
currió una hora nada mas '" el revólver es-
taba ya en su poder. · 

1\quella noche salió de su casa con paso 
dccidido. ~Jarchaba con precipitación, pues 
tenia dcsco:. de llegar pronto a la señorial 
nmnsión dc su esposo. .,. 

~Ioira, clcsdc la ventana de su habitación !a 
vió llegar; qucdóse pensativa al reconocer a la 
nmjcr que halló hacía pocos días en las ofi­
cinas dc su padrc. 

Eh:na hízo~e conclucir hasta el despacho de 
Bill. 

!:iu esposo la rccibió con f t;aldad. 
_.. ¿ Qúién Lc ha da do permiso para venir? 

No t ien e!-; ningún dcrecho en esta casa. 
-El derecho que tiene una madre sobre su 

hi ja. 
Cuando t<' f ugaste renunciaste a todo de­

rccho sobre :\Ioira. 
l'\ o quic ro estar mas tiempo sin verla. 

l\ o saldré dc aquí has la conseguir mi legí­
timo clesco. 

Bill vió la desesperación en el semblan:e 
de Elena; pero firme siempre, no quería trun­
car las ilusiones de su hija. 

La rccordó que hada veinte años decía que 
el hehé Ja molestaba. La recordó la traición 
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y la hiw \·er que consumando aquel acto in­
digno, que él tanto habia llorado y por el que 
ya la había perdonado. habíase cerrado para 
sicmpre las puertas del corazón de su hija. 

?\O quicro arruÏnar Ja YÏda y eJ porve-

' -No qui er o arruhwr la ?•ida )' el porz•rnir 
cir Jfoira ... Ella sc figura que estós muerta ... 

nir dc Moira ... Ella se figura que es tas muc.:r­
ta ... Ahora ya es demaisado tarde para otra 
cosa. 

-¿ Demasiado tarde? Entonces preficro 
morir. 

Sacó el revólver del monedero y se incrus­
tú el caiíón en d pedu '· 
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Bill era el hombre de la serenidad. pera 
hacía unos dias que le ocurrían unos casos 
que le producían verdaderes escalofríos; y to­
do por culpa siempre de aquella mujer. Re­
vistióse de ,·alor y miranda fijamente a Ele­
na en los ojos. con una mirada que era un 
rastigo, ordenó : 
-¡ Dame este revólver! 
Y se lo tomó de la mano sin forcejear, sin 

siquiera la convulsión del vencido. dejaudolo 
sobre la mesa. 
-¡ Tú estas Joca! 
-Tal vez... l\Ie siento tan cansada, Bill ... 

¿Qué se han hccho de mis bellas esperanzas? 
Só lo me queda Moira en el mundo ... 

Un amargo llanto de arrepentimiento, pro­
digó por un momcnto consuelo a la afligida 
mujer. 

N uevamente la voz inflexible de Bill se' de­
jó oir, al tiempo que señalaba un retrato de 
Elena en su juventud: 

-Aquella es Ja mujer que .Moira piensa que 
fué su madre. Y tú y ella no sois iguales ... 

- Volvería ~ ser esa mujer... Por U oi ra 
seria capaz de todo ... 

-Tú no pcidrías ser lo que Moira piensa 
que eres ... Casi un angel ... Si ella supiese la 
verd ad, se ·moriría de pena ... 

Aquella escena se prolongaba demasiado. 
con graYe riesgo para su proYerbial xectitud. 
. \cabaría por transigir. y no podia, no debía. 
; por :\foira ! 

.-Elena. hazte> cargo ; para mantener su 

I 
~ 
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ideal lc he contado grandes mentiras, pero he 
logrado hacerla amar a su madre ... Para ella 
~u madre es el suprema ideal de su vida. 

Y ya. la~ dos almas, tocadas por el mismo 
~mor, ~111t1eron que aquel afecto, aquel cari­
no. debta lleYarlas al mayor de los sacrificios. 
Ambos lloraban. 

- Y tú no sabes - prosiguió--. que desde 
que comenzó a andar le ha hablado a esta 
ima~cn, I~ ~a contada sus penitas y sus pe­
quenas afltcc10nes; lc ha rezado sus plegarias ... 
Y ahora que esta a punto de casarse ... 

-Lo con:tprendo. Es hermoso lo que has 
hec ho, y ~1o lo echaré a perder. Te lo prome­
to ¡ y te JUro que guardaré mi promesa! 

Hizo por serenarse. 
Diéronse la mano miranda cada cua! a un 

sitio distinta. ~\hora tenían los dos temor de 
senti rse débiles. 

Elena salió de la habitación y dirigióse, so­
la, a la puerta de Ja calle que en su incons­
riencia dejó abierta. 

Pocos momentos habían transcurrido cuan­
do un hot;1hre se dirigió con paso rapida <~ 
casa de lltll. Iba a llamar, pero hallando la 
puerta abierta metióse en Ja casa v conocedor 
de ésta, seguramente. se fué diré'cto hasta el 
despacho del padre de i\Ioira. 

Cuanclo se halló frente a éste, le espetó, sm 
ot ras palabras: 

-:i Bill, nos estan persiguiendo! Estan in­
\'l'~ttgando la construcción del ferrocarril ele-
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,·adu... Espero poder arreglarlo, pero tienes 
que guardar silencio ... 

-¿Qué hay en esa construcción? - pre­
guntó Bill. 

-Un fraude de dos rnillones de dólares. 
i Si el Gran Tu rad o nos descubre esta mos 
arruinados! · ' 

El que tal dccí~ no era otro que Kelting. 
el socio dc Devens. 

Bill, que estaba com·cncido de haber obra­
do síempre legalmente, ínquirió el motivo de 
lo que acababa dc decirle su socio. 

-Pero, ¿es que crees que si hubiéramo;; 
ohrado siempre honradamente habríamos he­
cho el dínero que J1emos hecho? 

Bill, que en la construcción de referencia 
!labía ci frado toda su ilusión por ser la mas 
1mpo~·tantc, y ac~?O la última, veía que, de 
hunchrse por debJIJclacl dc los materiales hun-
diríase con ella su vida. ' 

Tomó una resolución definitiva. El mismo, 
antes de ocasionar un día de luto a la ciu­
dad, desc.ubriría la debilidad de la obra y de­
clararia haber obrado impnlsado por motivos 
poco escrupulosos. 

Y al decirlo así a Kelling, terminó : 
-¡ Vamos a sufrir las consecuencias corn(• 

hombres, aunque tengamos que ir los dos a 
presidio! 

-¿ Y o a prcsidio? i N unca! 
Kelling vió sobre la mesa el revólver de 

Elena. Comprendió que si Devens decía de 
acusarse antc los Tríbunales, así Jo haría. Cru-

j 
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zó por Ml mente una idea, ' Ja realizó sin es­
crúpulos. El caso era sa!va'rse. 

Rapido como el rehí.mpago tomó el revól­
ver y lo disparó a quemarropa a Devens, ca-

¡l'amos a sufrir fels co1JSecue11cias co111o 
llambres, aunque tengamos que zt· los dos a 
f'YL'SÍdio f 

yendo éstc pesadamente al suelo. Lo había 
mata do. 

Nadie lo hab1a visto. Subióse el cuello del 
gabau y desapareció. 
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• •• 
,_as gestiones dc la policia tueron re~aovél­

mente faciles para dar con el presunto autor 
del crimen. · 

El revóh·cr, cuva procedencia averiguóse 
inmediatamente, y ·la llave de la casa de Ele­
na: hallados en el despacho de Devens por 
un lado; y el negro que 'había manifestada se­
guidamente habcr facilitada aquel arma y e: 
sirvientc que abrió a Elena, por otra. fueron 
mas que suficientes para declarar la culpa­
bilidad de ésta. 

En el bureau de detectives se intentaba en 
vano hacer declarar a Elena. Esta sufría un 
verdadera calvario, pero había prometido so­
lemnemente a Bill que no descubriría su se­
creto. Ademas, ahora tampoco estaba a tiem­
po, pues la noc,he anterior había quemado to­
das las cartas y fotografías que podían serie 
de utilidad para juStificar ser verdaderamente 
la madre de Moira. 

Esta, que se hallaba presente en el mamen­
to de las declaraciones, al ver el mutismo pro­
longada de Elena dijo furiosa: 

-¿Por qué no la hace confesar? ¡Ella ma­
tó a mi padre I 

No pudo mas. Era uemasiado tener que 
aguantar en su inocencia hasta la acusación 
de su hija. 

-Hablaré... hablaré... pero solamente al 
señor Dillon. 
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Estu defraudó a los demas. pero se retira­
rou esperando con fruición lo que éste les di­
ría al salir. 

Elena tomó alientos, y cual si hablara con 
s u l'011 fesor hizo a Hugo la relación comple-

-¿Por qué HO la llace ronfesar! ... ;Ella 
mató a mi padre! 

ta de su vida y del secreto que debía guar­
dar. 

Tcrminó diciendo: 
-Señor Dillon ; sé que ama usted a Moira 

' por esto me he prestado a revelar a usted 
Ïni secreto; pero ya sabe que anoche prometí 
a Bill que ella no se enteraría nunca. 



Y e_ntre sollozos y lamentos, repitió una 
,·ez mas: 

-¿ Por que había de matarlo yo, amando 
como ama ba a 'Moira? ¡Has ta I e enseñó a 
amar mi recucrdo, sin que yo lo mereciese ~ 
Ahora, todo lo que puedo hacer es cumplir 
mi promesa. 

Hugo tranquilizó en lo posible .a la madre 
de i\foira. Comprendió claramente que en su 
relación no había engaño. que había sido sin­
cera con él y por lo tanto que era inocente 
del crimen que sc le imputaba. · 

Cuanc!o IIugo salió del despacho en que ha­
hía qucdado con la madre de i\foira. habían 
transcurrido ma~ dc dos horas. En el rostro 
de todos los r¡ut' le csperaban, pero muy es­
pecialmentc en el dc Moira. refiejabase la 
impadencia qur Ics dominaba. El juez se di­
rigió prcsuroso a él para ver qué le decía, y 
quedó dcfraudado cuando oyó: 

-Me parecc r¡ue esta mujer es inocente ... 
-No sea usted niño. Considere que este 

es el caso mas importante que tenemos en la 
lista, } el vcredicto condenatorio es seguro. 

-¿ Quiere usted r!arme a entender que, cul­
pable o inocente, tengo que acusaria? 
-¡ El acusador fiscal, acusa! 
-Entonces renuncio a mi puesto para es-

tar en libertad de defenderla .. 
El juez se sintió agraviado. Sólo él sabía 

que H ugo debía aquel puesto a Devens y él. 
de<;agradecido. se negaba a defenderle. LÍamo 
a Redmond, el pretendiente de Moira, y le 

.I· 
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dÏJO que él iba a hacerse cargo de la acusa­
ción fiscal. Luego añadió: 

-Dillon es un niño ... Ha arruinado su ca-
ITera para dcfcnder a esa mujer. . 

Cuando Moira supo que su promettdo no 
solamcntc no r¡uería acusar a aquella mujer. 
~ino que abandonaba su puesto p3:ra defendcr: 
la. sintió tan g-ran aversión haCia él que m 
tan c:ólo qucría c~cuchar sus palabras. 

Y cuando Tiugo le di jo: 
-:\(oira. no puedo explicarme ... ilfas. puc 

de5 tcncr la seg-uridad de que estoy haciendo 
lo mas convcnientc v justo. 

Ella le dirigió una mirada de reconcentra­
do odio " desprecio infinito y se alejó. 

\ los ocho días. muy temprano, por la 
mafiana, empczó la causa contra la infeliz Ele­
na. Todo la condenaha Y todos estaban persua­
didos de que era ella la criminal. Allí ~staba 
Kelling que la condenaba ya con. los OJO~. Y 
así se lihraría él de purgar el dehto comehdo. 

Unicamente Hugo. firme en su propósito. 
hahíase erigido en su defensor. 

Tan sólo esto hacía vacilar a los mismos 
jueces. pttes nadie desconocía los amores que 
tenia con Moira. y todos sabíanle cie un ca 
níctcr recto v entero. 

Por esto cÚando él se levantó para hablar. 
produjo la natural expectación. 

-Señores jurados: Hace Yarios días Qut: 
estais escuchando aquí una apelación a la ven­
ganza, mas no a la justícia ... Esta testigo eÍl-
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cantadora ha empleado las argucias de su her­
mosura para influenciares ... 

Hizo a continuación una brillante defensa 
de su patrocinada, exponiendo una serie de he­
c~,os )' remarcand? ~obre todo que la acusa­
ClOn fiscal no hab1a presentada un solo testi­
ge de cargo. 
~ brillantc oratoria del joven abogado pro­

rlu;o enorme revuelo. Pero cuando se presen­
taren las prueba~ y. h~blaron los testigos, otra 
vez la balanza mchnose del Jade de la acu­
~ación, que pedía para la procesada la pena 
max ima. 

l\Iientras el .Jurado dcliberaba a puerta ce~ 
rra?a, H ugo h1zose con una autorización para 
reg1strar nuevamente el despacho de Bill De­
vens. 

Moira opúsose a que entrara nuevamente en 
su casa. y sólo ceclió al leer la orden de la 
Jefatura. 

Los dos penetraren en el despacho del pa­
dre de Moira, y mientras Hugo daba vue.ltas 
alrededor. de la habitación y mira ba las puer­
tas. y rev1saba papelcs, aquélla !e mira ba per­
P!e;a, pues en ~ealidad no podía comprender 
como Hugo hab1a rcnunciado a su amor para 
defender a una desconocida. 

Algo intrigada, le preguntó los motives por 
qué la había abandonada. 
.. ~¿No recuerdas, Moira, que un día me 

dJJISte que ~ebía impedir la injusticia? Pues 
esto es prec1samente lo que he tratado de ha­
cer ... 
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Y para dar mayor fe a sus palabras de hom­
bre honrado y formal, acercóse al dictafono 
y lo hizo funcionar. 

:\quellas palabras que un dia pronunciaran 
uno y otro para declararse mutuamente que 
se amaban, brotaren, como si respondieran 
al conjuro de la varita magica de la Dama 
Blanca. Aquellas palabras ya por sí tuvieron 
la virtud de unir nuevamente los dos corazo­
nes y los dos cuerpos, que mientras funcio­
naba el aparato se enlazaban fuertemente. 

'\ continuación, aquello de "Hijo mío, el 
amor no admite "tal vez'" ni "quién sabe" ... 
pronunciadas por el difunta Bill. 

Pero, ¡ oh. sorpresa! el aparato siguió ha­
blando: 

Et Tribunal hallabase reunido nuevamen­
te. Jba a pronunciar la fatal sentencia. 

Cua! una tromba entraren Hugo y Moira 
cargados con un gran aparato. Venían fati­
gades y emocionades .. 

-Señor Presidente: Tenemos nuevas e 
importantes pruebas, las cuales no son mudas. 
por cierto. 

Puso el dictafono sobre Ja mesa y lo hizo 
funcionar. 

-"Kelling ... Kelling ... ha sido ... sin pro-
vocar lo... porque ... " 
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Era efectivamentt• la voz des fallecida de 
Devens que en ::.us ullimos momentos tuvo 
aún la lucidez suficiente para dar al dictafono 
el nombre de su asesino. 

Kelling quedó détenido allí mismo, y aun­
que se negó a hacer declaraciones de momen­
to, tuvo tuego que confesar la verdad. 

Y cuando Moira preguntó a Hugo, mas in­
trigada aún: 

-¿Por qué no habló? ¿Por qué no di jo us­
teci que era inocente? 

El !e con testó: 
-Dígaselo a ella, que ya se ha ganado aho­

ra este derecho. 
Y los tres, muy unidos, formaran pronto 

un nuevo tranquilo hogar. 

FIN 
······························································· 
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